S. Alderoqui y C. Pedersoli: La educación en los museos by Barriga Ubed, Elvira
her&mus 11 [volumen iv, número 3], septiembre-octubre 2012, pp. 109-118 113
conclusiones 
Cerrando este recorrido por las tres exposiciones, 
nos resta comentar que son modelos de museo-
grafías diversas. Así, destacan la monumentalidad 
y el prestigio en Teotihuacán. Ciudad de los dio-
ses, por el traslado de piezas de gran valor y con 
una museografía impecable desarrollada para la 
propia exposición y con la suficiente flexibilidad 
como para poder ser adaptada al Caixa Forum de 
Barcelona y al de Madrid, aparte de exponerse en 
las ciudades de París, Berlín, Zúrich y Roma, para 
regresar en el 2013 a México. La exposición Tran-
sacciones se caracterizaba por un préstamo de pie-
zas singulares, propiedad de la Royal Society, un 
discurso museográfico eficaz y un planteamiento 
científico tanto epistemológico como en la prác-
tica, con una museografía centrada en el ahorro 
de presupuesto, usando soportes museográficos de 
otras exposiciones anteriores. La valoración final 
es que nos hemos recreado en «el sabor a conoci-
miento» que desprendía el propio contenedor y 
el que transfería la exposición. Hemos visto so-
bre las mesas escritorio de madera antiguas de la 
biblioteca las vitrinas de sobremesa para exponer 
documentación escrita propiedad de la Universi-
dad de Oviedo, una ingeniosa línea del tiempo que 
era pisada por el público. Cuando hemos tenido 
la oportunidad de visitarla con nuestros estudian-
tes ha sido muy funcional para que aprendieran la 
historia de la ciencia de una manera excepcional.
De la exposición La Triestre de Magris destaca 
que forma parte del estilo de exposiciones a que 
nos tiene habituados el cccb, centro que desde su 
fundación ha sido dirigido magníficamente por 
Josep Ramoneda hasta hace apenas poco, que ha 
sido cesado. Su pensamiento crítico ha presidido 
la programación, dando buena muestra del reflejo 
de su pensamiento caracterizado, por el progre-
sismo, la tolerancia, la integración, la transversa-
lidad, la multiculturalidad, la cultura del trabajo 
y de la paz…, pero esencialmente por crear ciu-
dad y ciudadanía. Esta es sin duda una exposición 
modélica porque se intuye el recorte presupues-
tario, pero se ha activado el ingenio. Recordemos 
que enlaza con las anteriores del ciclo Las ciuda-
des y sus escritores: El Dublín de James Joice (09-
05-1995/01-10-1995), La ciudad de Franz Kafka y 
Praga (20-07-1999/10-10-1999) o Cosmópolis: Bor-
ges y Buenos Aires (29-10-202/16-02-2003). 
S. Alderoqui y C. Pedersoli
La educación en los museos: de los objetos 
a los visitantes
Buenos Aires: Paidós, 2011, 271 pp.
El libro La educación en los museos: de los objetos a 
los visitantes es resultado de años de trabajo dentro 
del ámbito de la educación en los museos. A su vez, 
tal como Silvia Alderoqui reconoce en su preludio 
(«Elogio al visitante»), la obra es un punto de par-
tida de los desafíos pendientes en el equilibrio que 
permite la relación entre la educación y el museo. 
El libro se ha escrito teniendo en cuenta las pers-
pectivas de los visitantes, así como la de los profe-
sionales responsables de organizar las experiencias 
culturales de las exposiciones. 
Contiene un preludio, un total de diez capítu-
los, un postludio titulado «Visitantes: hablen con 
ellos» y un anexo que es un diccionario que hace 
referencia a las nuevas realidades que engloba el 
concepto guía. Cada capítulo se presenta con una 
cita famosa de un experto en la materia que nos 
ayuda a situarnos ante el tema. Asimismo, todos 
los capítulos finalizan con un cuadro de ideas 
prácticas. Igual de útil es la lista de referencias bi-
bliográficas. actualizada e imprescindible para el 
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profesional encargado de las visitas a museos con 
la que se cierra la obra.
El volumen en su primer capítulo nos contex-
tualiza históricamente dentro de la tradición mu-
seística. Posteriormente, se escogen reflexiones y 
experiencias innovadoras de distintos lugares del 
mundo (ámbitos anglosajón, español, francés y la-
tinoamericano), que son ejemplos claves para sus 
autoras como hito de contribución en el área de la 
educación en museos.
En el segundo capítulo el protagonismo recae 
en el visitante como ciudadano con derechos so-
bre el museo, un espacio creado para la participa-
ción activa (no solamente para una observación 
pasiva). La especialista en didáctica de las ciencias 
sociales, educación artística y función pedagógica 
en los museos Silvia Alderoqui pone de relieve la 
importancia de hacer sentir cómodos a los visi-
tantes, evitando así el peligro de exclusión que una 
institución cultural como el museo puede desen-
cadenar, a pesar de ser de acceso gratuito. Junto 
con Constanza Pedersoli, defienden una apuesta 
abierta, democrática e inclusiva relacionada con 
la museología nueva o crítica, donde «no se trata 
de pensar lo que le falta al visitante para conver-
tirse en nuestro público, sino lo que nos hace falta 
a nosotros como museos para ser atractivos para 
ese público» (Dodd, 2002). 
El tercer apartado se inicia con una cita de 
Diana Alderoqui Pinus (2009) que enlaza perfec-
tamente con la idea general del capítulo anterior, 
poniendo de manifiesto la responsabilidad de los 
museos ante las necesidades de los visitantes. Y 
complementa ese desafío con herramientas para 
fomentar el diseño de experiencias memorables 
para el ciudadano. 
En la cuarta parte, «Narrativas en sintonía», se 
considera la narración elemento básico de la co-
municación, que permite crear significado al vi-
sitante. Se estudia la capacidad para hacer mara-
villar al ciudadano, encendiendo sus emociones, y 
que este quiera compartir su sorpresa con otros. 
Las autoras reivindican la función pedagógica de 
las exposiciones y acaban ofreciendo claves con-
cretas para sacar partido a una de las estrategias 
claves del discurso a comunicar: los textos.
En la quinta parte de la obra se explica otro 
punto trascendental del lenguaje: el espacio físico 
como constructor del pensamiento, activador de 
todos los sentidos. Se aconsejan formas de diseño 
diversas según el contenido de la exposición (e in-
cluso la calidad y la cantidad de los visitantes en 
relación con el contenido) para concebir así un en-
torno cómodo y seguro que facilite el aprendizaje. 
El sexto capítulo vuelve a poner el acento en la 
misión educativa de los museos como una de sus 
principales razones de su existencia. El relato le da 
importancia a la llamada museografía didáctica, que 
ha demostrado que los museos son contextos que 
provocan situaciones de enseñanza, pudiendo ser 
científicos y lúdicos a la vez, tal como los museos 
interactivos en el ámbito de ciencias consiguieron; 
Hernàndez Cardona demuestra que con otra tipo-
logía de museos también es posible (2004).
En el séptimo apartado se argumenta que es ne-
cesario tener identificado el grupo generacional al 
cual se dirige. El museo debe tener en cuenta esto 
para generar experiencias memorables y cargadas 
de significados positivos, con el objetivo de fo-
mentar el aprendizaje. Las educadoras autoras del 
libro se apoyan en el diálogo como herramienta a 
provocar durante el recorrido. Como consecuen-
cia, se apunta al aprendizaje intergeneracional 
como dinámica valiosa y enriquecedora para los 
visitantes. Esta idea está relacionada con el capí-
tulo segundo, que nos recuerda la importancia de 
vincular las expectativas que manifiesta el ciuda-
dano que visita el museo con la concordancia en 
sus motivaciones e identidad. La finalidad es ha-
cer sentir útiles y cómodos a los protagonistas de 
ese recorrido. Para ello, se recomienda escuchar las 
reflexiones de los visitantes y actuar en consecuen-
cia, ya que así se conseguirá que vuelvan a repetir 
la experiencia.
En «Entre salas y aulas», título del octavo capí-
tulo, se defiende al museo como espacio extraor-
dinario para la construcción de contenidos no cu-
rriculares, donde los alumnos enriquecen sus sa-
beres. Se hace mención a las aulas-museo como 
posible ejemplo donde las escuelas sentían que 
formaban parte de la institución cultural porque 
eran escuchadas y cooperaban en igualdad. Es 
imprescindible que la experiencia haga sentir que 
todo el mundo se encuentra en «su» lugar. 
En la actualidad, es la interacción social evo-
cadora de «imaginario y valores de participación 
ciudadana» la parte central que guía las experien-
cias y aprendizajes en los museos. En el libro son 
descritos como escenarios con «sillas para con-
versar» donde experiencias culturales y educati-
vas flexibles y heterogéneaas son pensadas para la 
comunidad.
Finalmente, el último capítulo, «Política edu-
cativa del museo», se centra en las dificultades, 
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necesidades y desafíos del desarrollo de la función 
educativa en los museos. 
El contenido del libro es una mezcla perfecta 
de inquietudes desafiantes, experiencias ejempla-
res, intercambio de ideas e información útil. De 
fácil lectura, pensada para aquellos interesados 
en el tema, no necesariamente especialistas en la 
materia. Además, a lo largo de los capítulos, las 
autoras finalizan con consejos, modelos y ejem-
plos relacionados con el contenido para ponerlos 
en práctica por parte de los museos. En defini-
tiva, es una obra indispensable para todos aque-
llos amantes de los museos que desean descubrir 
nuevas posibilidades. 
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El título de este libro, Creativity and Technology. 
Social Media, Mobiles and Museums, pone de ma-
nifiesto diversos aspectos, entre ellos el tipo de 
literatura científica que se está publicando a ni-
vel internacional sobre museología en los últimos 
años. Por otra parte, simplemente con el título se 
muestra precisamente cuáles son las tendencias 
museográficas que se están desarrollando en la 
actualidad en los museos, las cuales responden al 
alto nivel de penetración que la tecnología digital 
tiene actualmente en las sociedades occidentales. 
Por ello, se están gestando nuevos recursos y me-
dios para la intermediación entre las instituciones 
museísticas y los usuarios, todas bajo el «formato» 
de los medios digitales, ya sea a través de entornos 
virtuales o recursos móviles. Las posibilidades de 
inmediatez, ubicuidad, comunicación bidireccio-
nal y portabilidad están abriendo nuevas posibili-
dades a los museos de presentar, comunicar o in-
terpretar sus contenidos a los usuarios y públicos; 
de todo ello se hace eco este libro.
Precisamente en la introducción se enuncian 
los tres conceptos que estructuran el monográ-
fico y que inciden, de manera especial, en este 
cambio de medio en la comunicación de los 
museos con sus usuarios. El primer concepto es la 
«relevancia» que deben tener los medios móviles 
y los social media, tanto para el público que los 
usa como para la institución que los implementa. 
En este caso, las instituciones museísticas tam-
bién deben ser conscientes y responsables con los 
medios móviles que emplean, en función de sus 
necesidades y las de sus usuarios. El segundo de 
ellos hace referencia a la importancia de determi-
nar el tipo de «relaciones» que se establecen entre 
las audiencias y el museo. Relaciones que, por las 
características que definen al medio, deben tener 
un carácter inmediato y facilitador. Y el tercer y 
último concepto es la «respuesta» interactiva que 
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